RECUERDOS DESDE 2020  (IV)
Hagamos memoria: ante el follón organizado, la Unión Europea había exigido que antes de octubre de ese mismo año sus miembros se reunieran en Peñas. Y fue por eso que los estados independientes germanos se unieron en la Peña que se llamó Alemania. Los independientes galos lo hicieron en la Peña  Francia y  todos los demás fueron haciendo lo mismo a excepción de España que, no consiguiendo reagrupar a todos sus estados independientes ni aún llamándose Peña Ibérica, dijo aquello de que allá se las campaneen y que al que Dios se la dé San Pedro se la bendiga. Y así los gallegos, alegando su origen celta,  a punto estuvieron de  unirse a la Peña Irlanda, gestión ésta que no fructificó porque cuando los irlandeses quisieron saber el motivo por el que querían unirse a su Peña, los gallegos, como buenos gallegos, les contestaron aquello de: “¿pero por qué nos preguntan eso?” Y de ahí no les sacaron. Y los vascos se unieron a la Peña EGMS (Euzkadi, Georgia, Sicilia y Macedonia). Y fue en abril del año 2018, cuando los catalanes, que seguían sin encontrar Peña donde cobijarse, trataron de unirse a la alemana, alegando ante la Unión Europea que Cataluña no podía pertenecer a la Peña Ibérica porque ellos eran alemanes del sur y ya habían enviado su carta de solicitud a Alemania para ser admitidos, carta en la que además insertaban una frase en catalán, que según ellos sonaba a alemán. La frase en cuestión era: Els tirants blaus si es mullen s’espatllen (Los tirantes azules si se mojan se estropean). Y hasta el doce de mayo tuvieron los catalanes que esperar la respuesta de Alemania que, como de costumbre, germánicamente escueta decía: “Sie sind im Süden aber sie sind kein Deutsch und ihrer satz ist eine dummheit” (Estáis en el sur, de acuerdo, pero no sois alemanes. Y además vuestra frase es una chorrada). Todo un disgusto para la pobre Cataluña, un disgusto de lo más tonto. Y como el plazo exigido por la UE se acababa y ya el mes de junio había comenzado, los catalanes, viendo denegada su solicitud alemana, quisieron unirse a Francia, por lo que enviaron una solicitud oficial en la que venían a decir que no pudiendo pertenecer a la Peña Ibérica por ser prácticamente franceses, con la condición de que los admitieran en la Francia, Cataluña se comprometía a seguir dejándoles utilizar los territorios del Rosellón, territorios que claramente pertenecían a Cataluña. Solicitud ésta que para disgusto general de Cataluña también fue rechazada y esta vez, todo hay que decirlo, de una forma no muy diplomática: “Pas du tout... et  merde... en plus)” (Ni hablar... y además mierda). Total, que como las fechas se les echaban encima y los catalanes que todavía no sabían dónde meterse, despechados, decidieron formar su propia Peña. Y así, junto con Rumania, Albania, Chipre y Kosovo  formaron la “LA CRACK” (“La quiebra”). Y así, y tras un verano de descontentos y miserias  económicas empezó el mes de octubre. Recuerdo que las cosas no iban demasiado bien. Por todos los sitios podían oírse conversaciones de desaprobación y, al poco, la nueva organización comenzó a manifestar su poca eficacia. El nueve de noviembre, día del veinticinco aniversario del cuarto aniversario de la caída del muro de Berlín,  Alemania y sus gentes decidieron marcharse de la U.E. abandonar el euro y para acabar de liarla cerrar sus fronteras a “eiese gruppe von verrückten” (ese grupo de chalados)  y crear una nueva moneda a la que llamaron “Marco alemán”. Ya pueden imaginarse la que se armó en la Unión Europea. Aquellas medidas de Alemania cayeron como una bomba y entre las Peñas comenzó a oírse aquello de que el último que salga que apague la luz, por lo que Francia y los franceses, que siempre han sido especialmente generosos en el abandono de sus aliados, para el diez de diciembre ya se habían ido de la UE y abandonando el euro habían creado también su nueva moneda a la que llamaron “Franco francés”. Después de eso los acontecimientos se fueron desencadenando con vertiginosa rapidez. Casi todos, menos la “Peña Ibérica”, emprendieron la retirada de la Unión Europea y antes de fin de año Alemania, Holanda, Bélgica y Luxemburgo, se reunieron para crear un nuevo grupo, un nuevo grupo al que dieron en llamar Mercado Común. Y ya continuaré, porque no se imaginan las benditas vueltas que tuvimos que dar.
Nota: Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

 

